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EL TENIENTE GENERAL 

DDI IART'HI JDSE: IRIARTE,. 
~"""°"""v"""'.8Promo1· ido á dicho empleo por lleal decreto de 2 de agosto de 1854 y con la antigüedad de 9 de julio de t843.fftlW>o--

: V A!IOS á trazar la historia militar y 11 la ~ampaña, ac~·ediló el enlu.siasmo de que estaba animado por 
~ - - política, del TENIENTE GENERA_L D. l\~AR- la 111,dependen~1a de su palr_1a. . ' . . . . . . . 
- · ; TtN JosE latAll'l'E ; y como s1 hubiera- 1 1 S l h y 181 h.-Permanec1ó ln1Al\TE en se1 v1cw 01 drnario. 

· mos de consignar en ella con la mi- 1 

11. 
nuciosidad debida todos los hecllos 1 

honrosos que en uno y olro conccp- 1 
j to ilustran su larga carrera, es ten
diéndonos en consideraciones, seria es- Pero el campo que á la sazon presentaba la peninsula espa
le un trabajo demasiado es lenso pa- ñola era harto pequeño para satisfacer la noble ambicion de gJo
ra los límites que en esta publicacion ria· que abrigaba el corazon de luIAl\TE, cuyas miradas se fijaron 
nos hemos marcado , nos tendremos en el con tinente americano, donde resonaba cada vez mas em
que ceñirá ser meros narradores. Pe- peiíado el choque de las armas en a9uella porfiada guerra, cuyo 
ro el valor y las virtudes cívicas uu último res ultado, despues de varios e importantes ' ucesos , fué Ja 
necesitan encomio: el sencillo relato emancipacion de aquellos paises del dominio español. Solicitó, 
de los heehos es el mas elocuente , y pues, In1ARTE, á pesar de la oposicion de sus padres y hermanos, 

. por esto dividiremos este trabajo en el marchar con <leslino a aquellos paises, y habi éndolo obtenido 
tantos cuadros cuantos sean necesa rios del go bierno pasó al regimiento infantería de Burgos, en su mis

. .r~~ ... , para la mejor inteligencia de sus vi- ma cla se de suulenienle. 
i!!itl§- cisitudes mili lares y políticas. 1817 .-llllARTE se embarcó el 6 de mayo del citado año mar-

D. MARTIN JosÉ IR1Ann: nació en Urriza, prnvincia de Navar- ginal en Cádiz, á bordo de la fragata Reina de los Angeles, man
ra el día 8 de octubre de 1"19!), hijo de padres nobles, aunque dada por el capilan Bandini, con desLino al Perú, y pasando el 
de' mediana fortuna, cuyos nombres fueron D. Joaquín Y doña cabo de Hornos llegó con el primer balallon de su regimiento al 
Maria Urdaniz. Hizo D. MARTIN JosÉ sus primeros estudios en puerto de Arica, y desde alh al Callao de Lima, donde se forma
Oñale, en Guipuzcoa; pero perseguida su fami!ia P?r los france- ba un ejército expedicionario para la reconquista de Chile, que 
ses, á causa de servir su hermanl) mayor D. ~ erm1n de cor.onel debia componerse de su regimiento, el del lnfante:

1
D. Cárlos , el 

en el primer regimiento de Guipúzcoa, se vió en la necesidad de Arequipa, lanceros del Rey y una compañía de artillería v o
de abandonarlos á la . edad de nueve años, entrando de cadete !ante, habiendo sido ascendido á teniente por rigorosa antigüe
en el ·expresado cuerpo en el año de 181 O, y haciendo toda la dad en 22 de noviembre. 
campaña al lado d~ su hermano. . , . . 1818.-En esta clase fué ~niART~ destin.ado al ba!allou de Are: 

La primera accrnn en que se hallo fue la de Orm~steg111, 1 quipa, que mandaba D. Jose Ramon Rod1l, y con el se embarco 
mandada por D. Fermin, cu yo resultado fué el mas sal1sfa~to- en el Callao , con direccion á Talcagüano, donde reunido con 
río, rescatándose mas de 200 prisioneros, a pesar de q~e ~I Jefe las tropas que mandaba el bri9adier qrdoñez, tomando.el cargo 
francés sacrificó á muchos de ellos al verse atacado: 1rntados ~ .de todo el ejército 61 de artille na Osono, pasaron los ríos Maule 
por este hecho tan contrario á la humanidad y por los lamen los y Chillan, acantonándose en Talca solamente las compaüias de 
de los moribundos y desdichados prisioneros, los soldados espa- 1 cazadores, a las que pertenecía l!uARTE y mandaba Latorre, y lo. 
ñoles no daban cuartel; mas habiendo penetrado el jóven laIAn- dos escuadrones de dragones de la Frontera. 
TE en medio de cinco gendarmes, los intimó la rendicion, pro- Practicóse una salida sobre el rio Ilcay para reconocer al 
metiéndoles salvarles. la vida. Indudablemente solo la col'l~ edad enemigo, y vista la superioridad numérica de este, se pusi eron 
de -I1u.a1E pudo mover á los gendarmes á respetar su existen- aquellas tropas en retirada; pero la caballería enemiga :i. lacó á 
cia, pero habiendpsele entonces unido los ordenanzas de sus l la expedicionaria y la obligó á replegarse al abri go de un as ca
hermanos Pildain y Be\Lran de Aldaz consiguieron rendirlos y sas, llamadas de Quechereguas, desde las cuales hicieron Jos ca
matar á dos de ello8r, dejando con vi~a á los otros tres por los zadores un fuego tan nutrido que contuvo á los contrarios. Si
ruegos de lau.RTE para que se cumphera la palabra que tan so- guió entonces la mencionada columna su marcha hasta Talca, 
lemnomenlo babia empellado. donde habiéndose incorporado el resto del ejército, principió la 

1810 a 181'.-IR!ARTE fue por esta época destinado por órden sangrienta batalla de Caucharrayada que duró todo el día. 
de la Uegencia al colegio militar de Potes, desde el cual asee~- Las fuerzas del enemigo ascendían á 13,000 hombres, 35 
dió á subteniente del regimiento 1.º de Guipúzcoa ~n 26 de d1- cañones y 2 obuses; pero los españoles, que no pasaban 
ciembre de 1812, y durante los años anotados al margen, se en- de t> OOO , maniobraron con suma destreza , mandando la in
conlró en la accion de Azcoitia el 5 de octubre de 181L Y en la fantería el entendido cornnel del regimiento de Burgos de la 
de Azpeitia el 19 de diciembre del mismo: en la de Arcchava- ¡)l'opia arma, D. José .Maria Beza, el cual sostuvo Ll)da la Larde 
leta el 29 de febrero de 18~2; en la de Vergara el~~ de marzo; os ataques de los enemigos. Hallabause, sin embargo, los es-
en la de ·Elosua el 8 de abril; err la de Loyo!a ~1 2h de mayo;. en pañoles en una situacion muy apurada, cuando al oscurecer re-
la toma de la fortaleza de Lequeitio el 2 de 1ul10; en la acc1on sol vieron ciar un ataque que fué coronado del mas f ·l iz "x. it , 
de Ormástegui y sorp1·esas de las guarniciones de Motrico Y Oeva batiendo á sus contrarios en todas dire~cion es, dispersa ndo to
el 20; en la accion de Alegria el 14 de setiembre; en la de Se- 1Jas sus fuerzas y apoderándose de toda su artillería. No con
gu¡a el 27; en la de Az_coitia, segunda vez, ~ l 14 de oc~ubre; .Y tribuyó poco al éx.ilo de esta jornada el ten_ienle de c~zadores 
en el bloqueo de Santona desde el 3 de noviembre al 2a d ~ d1- 11u AnTE, pues habiendo , por muerte de su b1zano cap1tan don 
ciembre del mismo año: el 2 de febr ero de 1813 en las ~ccion~s Francisco de Paula Enjuto, recaído en él el mando de su com
de Descarga; ~l ~y 7 del mismo en_ 1.as de Segura y Osmaste.g u1 ; paiiía, Lomó al enemigo una bal e rl~ de 10 pi.ezas, por cuy o 1.Jri
el 2 de marzo en las de Sos y Casl1hscar; el 1~ en la de Saswla; llanLe hecho de armas, en este d1a. que fue el HI de marzo, Sfl 

el 22 en la de Muez; el 27 de mayo en la de Descarga nuevamen- le confirió sobre el mismo campo de batalla el empleo de ca-
le; el 23 ~~junio en la de Hu~rtearaquil é Irnrzu.n; . el 24 en la pilan. . . . . 
de Andoam; desde el 28 del mismo mes al 13 de JUlto en el blo- El no aprovechar las venlaJas lle aquella v1ctona por c1r
queotleSan Sebastian, y, por último, en la célebre batal.la .de .San cun:;tancias difíciles de esp licar, fue tal vez el molivo de no 
Marcial el 31 de agosto, en la cual obtuvo una cruz de d1st111c1on. llaberse reconquistado a Chile, y lo que fué mas doloroso,. de los 

Continuó despues 11uA11rE en operaciont¡ls hasta la paz, cuan- funestos resultados de \a batalla que se dió despues en Maippú 
do ya las tropas francesa:; tuvieron que evacuar la península, y el 5 de abril. pues el enemigo se rehizo de la derrota antel'ior, 
en veinte y siete a(;ciones de guerra en que se encontró durante y la mayor parte del ejército sucumbió en aqu ella desastrosa 
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,.;ornada:' el ca pilan l1uArrn: cayó tamliien prisionero en ella, no 
sin haberse portado antes con la mayor bizarría. · 

En esta desgraciad¡i sjluacion le tenia reservada la suerte 
grandes padecimientos, pues fué conducido á Santiago de Cbile, 
despues á las ciirceles de Villavieja y posteriormente á las de 
Mendoza y Punla de San Luis, ~ufriendo en Lodos, estos puntos el 
tralo mas cruel de su~ enemigos. Atravesó á pié la conJillera de 
los Andes, y en los calabozos mas hediondos y horrorosos espe
raba la muerte COlOO un lenitivo de sus males, particularmente 
cuando estuv.o bajo la¡¡ órdenes del sobernador Dupuig, hombre 
sanguinario y fer<u, que'JDímaó asesinar en sus mismos eucierros 
al brigadier Ordoñez, al coronel Morgado, al comandante Morla, 
Carretero, Peinados, Durguillos, Gonzalez y tantos otros jóve
nes valientes y distinguidos. Mucha energía y un gran temple 
de alma necesitó IRtARTE para poder soportar un espectáculo se
meja"te. unido al despiadado tratamiento que esperimentaba; 
pero la Providencia hizo que un indio compasivo le salvara de 
aquel horrible destino. siendo' conducido sin embargo á Bue
nos-Aires é islas del TordilloóSanLa Elena, en las que vivió con 
muchos oficiales españoles, que como él se bailaban prisione
ros en uñas miserables barracas de paja. Así pasó cerca de dos 
años con sus desdichados compañeros de infortunio. desnudos, 
hamlirientos y destinados á trabajar, con un grillete al pie, en 
la gunas, caminos y labores de campo. 

No podia <lurar tan v ioleuto estado, porque ni la entereza de 
carácter de fatAJl1'E toleraba semejante afrenta, ni era fáci l re
si crnarse a sufrir la (,}esgraciada suerte do los prisioneros de San 
L~is, como lo esperab,an á ca.Lla momento: comunicó , pues, 
In1An'fE it sus compañeros la atrevida resolucion que habia con
cebido de fugarse, plan que por lo arriesgado solo se atrevieron 
á seguir dos de aquellos, llamados lzaguine y lloman. 

181 ~t-En efecto, á favor de la oscuridad d,e una u oc he tem
pestuosa y ¡iprJ:>,vechand,o la ocasion de estar los centinelas des
cuidados, emprendieron su fuga á pié y d~syalzos, y tlcspues <le 
arrostrar los mayores peligros y toda clase ~fo ~rabajos y priva
cjones por espacio uu quince dias que duró su fatigosa marcl1a, 
llegaron á llueues-Aires. eu cuya capital fu eron geuernsamentc 
socorridos por una, ri.ca y res¡)etable señora, llama<la doña ,l\f el
chora, Velaustecru,i, quti protegía deci<lidamente a los desgracia
dos españoles,."la c1ue ta(Jlbien les proporcionó una barc¡l para 
pasar el río de la Plflla y llegará l!l coloni¡¡. clel Sacramento. don
de estaban las trop.as de D. Pedro, emperador del Brasil. 

Embarcáronse allí para Montevideo; mas antes de anibar, á 
unas seis leguas de distancia de la costa. les cogió un temporal 
furioso, dti cuy.as resultas se perdió el buque y !oda la Lripula
cion, escepto los tres fugitivos y un guardja marina que se asie
ron á un ped;izo de la embarcacion, teniendo la suerte de ser 
vistos y socorridos por el navío inglés Vengador, qu e los libró 
de una muerte que Nreci.u in.evitable, de~embarcanuolos al día 
siguiente en Montevideo. 

Poc1> tiempo reaidieroo .en e~ta ciul:)ad, y olvidados ya de su 
anterior naufragio se e.mburcaron nuevamente ·para el Perú en 
una golela, pasauclo por en mediQ de la escuadr!J. de Chile, man
dada por el Jord Krokape, y arribando á Lima donde se presen
ló. é incorporó á su cuerpo de Arequipa, nuevamente formado 
por el, mismo. llodil. IRJARTE fué recibido por sus compañeros con 
a11u clla cordial efusion. tan propia del carácler mililar, y se le 
destinó otra, vez de ca pitan de cazadores con la antigüedad de 
la balalla d.e Talca; Jzaguirre y Roman lo fueron al regimiento 
de Búrgu&. 

1820 y 1821.~ Hizo IRJARTE con su compañía aquella penosa 
campaiía, hallándose en diversas operaciones y en las aeciones 
de la costa, e~pecialmenle en la sangrienta del 7 de setiembre 
de, 1820.. Fue igualmente, formando parle de la division de van
guardia, cou la expedicion del valle de Jauja y Huancayo á las 
órdenes del general D. Gerónimo Valdéi;, y reuniéndose en la 
Concepcion con el general Ricafort, se bailó el 2 de enero de 
1821 en la accion y cañoneo de Chancay y en la batalla de Hua
richiri, donde quedó prisionera la compaüí<l de cazad.ores del Im
perial Alejandro con su capiLan Ganido y salió herido el men-
cionado general Ricaforl. , 

Conocía bien el general D. Gerónimo Valdés las buenas pren
~as militares de In1.arE y le ocupó constantemente en las em
presas mas dificil.es y arriesgadas: IRIARTE por su parle corres
pondió-siempre á esta conlianza, sosteniendo varias ·acciones. 
hasta salvar al ejército que volvió á Lima, punto de su partida. 
Entre los mas notables hechos de armas de la1AnTE por este tiem
po, merecen particular mencion el del puente de Sequeros y el 
de la Concepcion contra mas de ~000 indios, cou artille1:ía, la 
1¡uo les lomó con su compaiíia de cazadores. 

llrolijo sel'ia enumerar lotlas las funciones de guerra en que 
lmARTj,: so encontró como oapilan: baste decir que no hubo cu 
aquellas apartadas regiones una sola importante, en que liuAuTE 
no se distinguiern, y manifestara su pericia y Lino militar. El 1 !:.I 

<le mayo alcanzó y balió á todas las fu erzas insurgentes reunidas 
en Santa Olalla; y en los Hanqueos de la retirada y cubriendo la 
retaguardia del ejército, sostuvo diariamente mucbísimas accio
nes, especialmente las de Canta y altos de Santa Eulalia, Tauri
pampa, Pinos y L'araoz en julio, siendo agraciado con grad o 11 <~ 
Leuiente coronel en 13 tle agoslo, concurriendo á totlas las ope
raciones sobre las fortalezas del Callao, pasando y volviendo á 
pasar los Andes, y hallán<lose en cuantos peligros y trabajos s,u
frió el ejército español en aquellos climas. 

1822.-En la batalla <le lea el 7 de abril ¡ en la de la 
costa del mismo nombre el 30 de junio; eu la accion de 
Chupamarca, Caucalo y Lurincbincha el 7 de julio; en las de 
Paseo y los Reyes en el mismo mes, y por último en las expedi
ciones a las minas del referido Paseo, se batió ln1AnrE denodada
mente, haciendo en las ultimas prisionero al caudillo Orrantia 
con todas las fu erzas que mandaba. Estos rasgos de valor mili
tar acompañados de su buen lino para el mando no podian pasar 
desaperci!Jidos para los generales de aquel ejército, ni dejados 
sin el pr,emio debido; asi fué que por el distinguido mérito que 
con trajo en la ,accion de Huaypacha (1) en la que tomó al enemi
go lodos los parapetos en q ne se babia hecho fuerte, f ué propues
to para com anuaule del 2.º batallon del regimiento del Infante. 

1823 y 1824 .-Ya tenemos á l111An'fE des('mpeñando interina
mente las importantes fun ciones de jefe de E.M. de la di vision 
qu e salió del Callao de Lima para incorporar e al ejercito del 
alto Perú. Antes de llegar la aprobacion del emp leo para quo fu ú 
propuesto, pero que ya ejercia, verilicó una expedicion al Call ao 
con el ejército maullado por el general Canterac, halliÍndose en 
el reeonocimienlo y loma de sus fortalezas, en las que quedó de 
guarnicion con el 2.º liatallou Jel lnfant ~, de que era coman
claule. Un rasgo de energía probó bien pronto que. era di g-
110 Je la eleccion que de él habian hecho sus jefes para el pues 
to que ocupaba. Sulilevados en 1824 los batallones del lnfante v 
Arequipa en la plaza del Callao. el comandan Le lntARTE acudo 
co n la rapiuez del rayo, se 1>resenta en medio de cuatro comp a
ñías que estaban formadas, acuchilla y desarma al jefe de la 
rebelion que era un cadete de los prisioneros del enemigo y que 
servía en clase de ¡¡oltlado, y entrega á los lribuuales los sed ic:io
sos c¡ue fueron fusilados en virtud de sentencia. Por es te hecho 
el v irey uió á lmAnTE las mas expresivas gracias, y en efe cto 
bien las merecia, pues si él no la hubiese ahogl!do en su origen, 
hubieran si<lo fatal es las consecuencias de una sed icion qu e te
nia por objuto asesinar á lodos los jefes y entrega r todas las for
talezas al enemigo. 

J)espues Je esle suceso marchó In1AnrE á las órdenes de Vi -
llagrá, en la misma clase de jefe de E. .M. á unirse alejércjto, lo 
cuc1I verifi có en Huancayo. Pasó nuevamente la cordillera de Jos 
Andes; pero la perdi da de la batalla de Junin obligó á los espa
ñol es á retirarse hasta el Cuzco, donde reforzado ~I ejercito y 
puesto el virey Laserna á su cabeza, tomaron la' iniciativa y 
vencieron al enemigo en muchos encuenlro3, en lodos lllS cua lo 
lR1AR'fE se señaló, particularmente en la retirada del Cuzco, en 
la que cubrió la retaguardia del ejército. 

La batalla de Ayacucho (de la que ya nos hemos ocupa!lo 
mas estensamenlc en la !Jiografía del Teniente General D. Gcró
nimo Valdés) vino á terminar la sél'io no interrumpida de los 
servicios militares de.fotAln'E en las campañas de América. El 
comandante IR1ARTE peleó en esta última bawJla hasta qu e muer
to su caballo por una descarga de un batallon de riO es ene
migos, cayó debajo de aquel y fué hecho prisionero, debiendo 
solo la conservacion de su vida al jefe de la brigada peruana Re
na vides. con quien antes babia servido en el batallon de Are
t1u1pa. 

182a á 1833.-Terminadas estas operaciones pasó el coman
dante lRtARTt<: á Lima, y desde allí se embarcó para su patria, 
arribando á Cadiz el día 5 de setiembre de 1825, despues de un 
penosísimo viaje. · 

La persecucion que entonces sufrian los que se suponian pro
fesaban ciertas ideas políticas, fué la causa de que el comandau
te lniAR'fE permaneciese bastante tiempo oscurecido , pendiente 
<le clasiticacion, y de que recibiese licencia indefinida para ' 'a
lladolid, en cuya situaeion estuvo hasta la forma cion del cuerpo 
de carabineros de Costas y Fronleras. en el cual ingresó en 18 
de noviembre de 1829 • en clase de segundo comandante con 
destino á la 4." comandancia del alto Ebro (Vitoria) , sirviendo 
co mo tal basta el año de 1830, en que por noticias, de la entrada 
del general Mina en España , y sospechando de él el gobierno, 
se le llamó á .Madrid á recibir órdenes. Desde aquí pasó á Zamo
ra, cuya comandancia desempeí1ó hasta que fue tra sladado á la 
de Sevilla. 

( 1) En esta accion Lnvo 1111A1\TE el se ntimicnlo 1le pcrtlcr {1 su nmigo el ca
piLan Cieufucgos , el cual espiró en sus Lrazos alravcsatlo el cornzo11 por una 
ba1<1 e.le fu sil cuando cslaban co 11 cerlanc.lo el modo de bulir á los rcbclúcs. l111A 11-
TE 110 Lurc.ló en veugurle dcslruyeuc.lo completamente á sus enemigos, 
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183i.-En esta provincia le confió el capitan general marqués 
de las Amarillas varias comisiones importantes quo huAnm dos
empelló a saLisfaccion de aquella autoridad superior, entre ellas 
la ~ue se le confió en la aciaga época del cólera en este año, como 
individuo que era de la junta s,~perior de _sanidad de And~lucia. 

Postoriormente el general Iacon le d1ó otra muy tleltcada. 
que fué la de reconocer la villa de Cerpa en l'ortugal, en la que 
se hallaba una junta carlista, y con este objeto puso a sus órde
nes las tropas acantonadas en la frontera. Entró en efecto ln1A1t
n: en aquel reino con una columna compuesta de 10 oficiales , 
250 infantes y 100 ca~allo~, y al amane~er del 5 de febre_ro, ya 
tenia rodeada la refernJa valla y su castillo , donde babia un:.i 
guarnicion de 400 hombres, la mitad voluntarios realistas y la 
otra mitad ordenanzas, los cuales, lejos de acceder al reconoci
miento que intentaba, rompieron el fuego contra su tropa. Pero 
en vista de la actitud militar que ln1ARTE desplegó. y de la ener
gía con que les manifestó que de no acceder á cuanto solicitaba 
tomaría el castillo á viva fuerza, no solo consiguió el reconoci
mien to de la plaza, sino tambien el de la fortaleza, y que á su 
presencia fuesen castigados los que habían roto el fuego contra 
su columna; dándole ademas el gobernador , corregidor y co
ronel de voluntarios realistas , mil satisfacciones poi' demás 
cumplidas: la junta carlista, segun informes fidedi gnos , babia 
desaparecido tiempo hacia de la plaza, y concluida su mision 
permaneció lnu.RTE 1:on sus tropas en la frontera portuguesa. Es 
suficiente para probar el allo concepto que á sus jefes superiores 
merecía la impol'tancia de la comision que le confiaron y lo sa
üsfactoriamente que la desempeñó, merecieudo por su compor
tamiento, lino y prudencia, la aprobacion mas completa y bono
l'Ífica (1 ). 

Reunióse mas adelante huART~ al general Rodil en Ilorba y 
Villaviciosa ,, e hizo. toda la campaña de aquel reino en favor de 
la dinastía de doña Mada de la Gloria, hasta que á su termina
cion regresó á España. 

Al comenzarse la guerra civil lnu.RTE no podía menos de to
mar una par:te muy acüva en la cueslion que se ventilaba, co
mo que sus principios en politica eran ya muy conocidos ; así 
que abrazó con entusiasmo la causa de S. M. la Reina doña Isa
bel U. 

lleuoidos·los cuerpos de carabineros de Costas y Fronteras, 
á que perlenecia, bajo las órdenes del .general Rodil , se diri
gieron á las inmediacwnes de Madrid, donde S. M. la Reina los 
revistó, marchando a las provincias del Norte. 

Dividiéronse al llegar a Búrgos las citadas fuerzas para mar
char sobre Logroño, verificándolo IR1ARTE con el general D. Luis 
Fernandez de Córdova por la sierra de Cameros, sin que ocur
riese cosa digna de mencionarse. Desde J.ogroiio pasaron el 
Ebro, y habiendo entregado el mando del ejército del Norte el 
general Quesada á Rodil en la villa de Mendavia, este le orga-

, nizó en varias divisiones, tocaudole á lmARTE la de vanguardia 
como coronel primer jefe de carabineros al mando del entonces 
barigadier D. Francisco de Paula Figueras. 

Con esta division se halló en varios movimientos y en la ac
cion de las alturas. de Echavarri, donde á la cabeza de su bata
llon derrotó completamente á dos batallones enemigos, merecien
do por este hecho de armas se1· recomendado al gobierno y que 
se hici~ra meocion. honorifica de su brillante comportamiento en 
la órden general de la division y en los parles dados por su jefe 
al general qel"ejercito del Norte (2). Igualmente se encontró en 

(t) Hé aquf la comunieaclon que se \e pasó con este motivo: 
«Capitama general de Andalucia.-Por el oficio de V. de ayer que<lo entera<lo 

4e1 acierto y actividad con que ha desempeiiado la importante comision que le 
conlié para el reconocimiento de la villa de Cerpa; quedando igualmente satis
fecho de la disciplina y celo con que se han conducido los oficiales y tropa que 
llevó á sus órdenes; y al dar cuenta á S. M. la Reina Gobernadora del resultad u 
dti lu indicada op1wuc1ou, no he podido dejar <le rucomondur el mórito contrnidu 
en la r11ferida ocasion, ele., etc. -Miguel Tacon. n 

El marqués de las Amarillas, en carta panicular, le felicitó tambien del 
mod1i siguiente: 

•M11drid febrero tu de tll34.-Mi estimado amigo.-Ho visto con mucho 
gusto por la copia que acompaña á su favorecida del t2, lo perfoetamcnto bien 
que ha desornpei1ado V. la delicada comision de sorprender u la villa portuguesa 
de Cerpa; y aunque no podiu .esporar yo monos de la idea que tengo formada de 
sus cualidades militares, mti ha sido muy grato verlu justi ficada tan completa
monte en esta oca~ion. Estoy seguro <lo quu on cuantas se le presc11tc11 á V. su
codllrá otro tanto, como V. pue<le llStarlo <lel interés con que siempre le mira su 
afeclísimo.-Amarillas.-Sr. D. Martin José lriarte. 

(..) 11Ején:ito de opernclonus del norte tlu Espaiin. -nivision Jo vang11ar<lia.
Pmnera brigad11.-Cuartel general divisionario de Echarri .-Ortlen general t.l cl 
2 de ugosto ae tS34.-En catorce dius continuados <lo la persecucion mas activa 
á los enlllnigos del tronJ> <le la reina N. S., la division de vall'•nanlia ha ejercit.lo 
con la mayor constancia todas las virtudes que caracterizan á fos valientes solt.la
<los; y despues <le tantas fatigas ha alcanzado á los enemigos por lin ayer tarde y 
los ha vencido y dispersado á la primera carga.-EI Sr. comandante general está 
muy satisfecho y ag1:adecido á la efi cacísi111a cooperncion que ha recibido cn Jot.l as 
estas operaciont1sde los señores jefes do brigada, dtJI dti la P.M., de todos los jefes 
y oficiules y <lel valor y 011tusias11111 du las tropas, habié11t.lolucorrespouJit.lo pur la 
suerte la gloria de cargar uycr á los enemigos al bizarro batallon t.º do carabi
neros, cuyo valientu jefe O. Al>.11T1N JosE IRLAllTE dió la car$a con la mayor opor
tuuidad y decision.-EI comaudante general dará cuenta.ae todo al Excmo. se-

el ataque de Abarzuza el 1.0 de setiembre y en otros hedlO!'- ii l' 
armas. 

Así se pasaron algunos meses en acciones menos importan le · 
hasta que puesta la division a qi;ae IRIAR'fE pertenecia bajo la.
órdenes del brigadier D. ~fanuel O'doyle, ll egaron al pueblo de 
Alegría; donde se llevó a efecto la .órden que se babia recibid o 
del general Osma de dividirla, á pesar tle que Zumalacárregu i 
estaba en las inmediaciones con el grueso de sus fuerza s y por 
mas que todos los jefes de los cuerpos hicieron presente la con
veniencia de consultarla antes de llevarla á cabo, mediante al 
peligro que su ejecucion ofrecía. Pero á pesa r de totlo se frac
cionó la di vision en tres trozos, situandose dos batallones en los 
pueblos de Ulibarrigamboa. otros dos en Guevara con el co
ronel de la Reina Bausá y quedan.do los otros dos restantes en Ale
gría. Apenas Zumalacarregui vió esta division de fuerzas atacó it 
la mas próx ima que era la de (J'doyle, acc ion que produj o el 
resultado funesto que era do esperar, pereciendo e:te bizarrn 
militar con casi la totalidad de sus dos batallones; pues auu quc 
el coronel Bausá acudió en su socorro, fué este inútil por haber
se ya terqiin~do_ la accion cuando llegó, vicndose precisado á 
retirarse a V1tona . 

Al saberse al día siguiente 28 de octubre que Zumalaciirre 
gui tenia sitiados en unas casas algunos restos de los batallones 
del tlesgraciado O' doy le, salió el general Osma con cuatro bata
llones, dos piezas de artillería y un escuadron de caballería en 
direccion á las ventas de Echavarri, donde se dió una reñida ac
cion contra las fuerzas del expresado caudillo carlista y las de 
Guipúzcoa reunidas: en ella atacó IR1ART& a la bayoneta con so
lo su batallon, á numerosas fuerzas contrarias, portándose con 
una bizarría digna de leido elogio, aunque infructuosam en te, 
porque el ataq~e era muy desigual y la jornada fu e por último, 
despues de vanos sucesos, funesta para las armas de la Reina. 
Pero queriendo el general Osma escusar este desas tre con la 
conducta de los jefes de los cuerpos, IR1ARTE no pudo sufrir en 
silencio un cargo tan infundado é injusto, y pidió ser sumariado. 

1835.-Así se verificó en efecto y el consejo de guerra cele
brado en Vitoria. resolvió. como no podia menos de suceder, la 
absolucion completa de toda culpabilidad, y reconoció el mérilo 
que babia contraído IRIARTE en aquella funcion de guerra t.l ccla
rando que debia ser indemnizado de todo perjuicio en su cane
ra y obtener los ascensos que le hubiesen correspondido ( 1 ). 

Continuó posteriormente en operaciones eu el ejérci to, en
contrandose en cuantas acciones ocurrieron basta fin de este 
·año, debiendo entre ellas citarse, como mas notables, la de Ma
ñeru y la que obligó á levantar á los .enemigos el sitio que te
nían puesto á Ciga. 

Tuvo lugar por esta época la nueva organizacion civil dada 
á los cuerpos de carabineros de costas y fronteras , ú que ln1 ARTK 
pertenecía, y en su consecuencia pasó al ejérci lo, donde perma
neció agregado al E. M. del general en jefe D. Luis l"ernandez 
de Córdova, basta que con fecha 9 de noviembre fu é destinado 
ii Cataluña á las órtl enes del general D. l"rancisco Espoz y Mina. 
. 18116.-Muy pronto s~ dió á conocer ln1AR'fE en este ejército 
maugurando con un brillante becbo de armas su campaña de 
Cataluña. El sitio puesto al santuario fortili cado del Hort, nota
ble tanto _por la importancia de sus resultados en las operacio
nes sucesivas de la guerra del Principado, cu:.111Lo por lo, ras
g.os d_e valor y abnegaci?n de los que en él tomaron pt:rle. 

S1t_uad~ aquel sant_tiar10 en una peña inexp ugnable y de una 
elevac10n •~mensa, sm mas que dos subidas pracp ca blcs, l'ué 
a~emas fo1:t1ficado r.or las faccion es de Cataluña, y a las que ser
via de abngo. En vista de esto determinó el capitan genera l ar-
ñor general en jefe, y entretanto consi<lera esta manifeslac ion <l e su gralit ud 
como un acto de deber.-Es copia. -Yarto.-Es copia.-El brigadier Federico 
de Bonmy.ii 

En efecto , el coman<lante general do la tlivision D. Fruncisco <le Paula Fl
~ueras, recomend_ó eficazmente al ncneral en jere del ejército t.lel Norte el bri-
11anta comportamiento <lel coronel ftuARl'E; leyén<losc en la comunicacion qu e 
le pasó. t.1 ~ este hecho de ari~rns entrn otras cosas este notable período: 

dh d~vmon estaba desü lan<lo por el monte, y <\ l desembocar In com paiiía de 
Vi.1111guardia desplegada en guerrilla, sos Luvo valientemente el co mbate , hasta 
qu~ el bizarro coronel coma11Ja11tc del llrimer batal lon de carabineros O. MAR
T_lN JosE 1111ARTE tuvo fuera t.l cl Losq uc la mayor parte de s11 balallon, con el cual 
sm dudar cargó á la .Layo1lllta y t.l1spcrsó u111l.ios bala\lo1uis nibt:lt.li.:s." 

(t) La ceruficac10n dada co n este motivo en Vitoria :í 11 de setiembrn de 
t!l55 por el cnloncos brigat.lier D. Marcolino Oráa, jefo de la P.M . G. <lol ejérci
to del Norl.u, t.li i;c así: 

••Certifico: que habiendo sido c:>.'.a1ninat.las en consejo de guerra de oliciales ge
nerales las ca usas lormat.las :í los coroueles de infanter'rn D. Manuel Baus:'.i y don 
MAll'l'lN Josi; l111All TE, y al cap itan ue calialloría D. Fra11cisi.:o t.lü Paula Mur1oi, so
brn la cond11cta militar •1ue ul.iservurou un los días 27 y 2.8 de octubre próximo 
pasauo en los ca mpos de.Alegria y Echavarri de A lava, han sit.lo por un:rnimida<l 
de votos absueltos d~ toJo cargo; .declarado por el consejo que sean repuestos en 
sus empleos respectivos, con opc1on al aLono de los sueluus devengados; c~ue ·e 
haga publica su inocencia en la órJon ge nera l t.l el ejl! ri.:ilo para que no les sirva 
do perjuicio en la buena opinion que han go:i.at.l o, y q1 u: S•l reconüen<leu ií la 
consider~cion de S. M. para que sean rem unera<los de lus perjuicios qu e les ha
yan ocas10nado en stt carrera la ci tada causa.» Todo lo q1rn se l1 izo saber en l;1 
órden general t.lel ejército de 5 del presente mes. Y para q11c co nste, etc. 
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-i·asarle y dejar á los ca1:lislas sin csl~ punto lle. a¡wy(~ , y al e~·c.c- IJ de 9,<Hlall con ó1:t.1e11 tic re un~rsclo si . se. veían :lla c~~os ; ¡~ero no 
lo dispuso Jos preparativos neccsanos y se formalizó el s1110. hal.J1eutlolo vcnl1cado, perecieron v1 ctuuas tl e su b1zarna , le
Despues de varios ataques, en los que siempre l111An'rn demostró 1 ni cndo ln1~nrn el dolor de conl.ar {llllre ellos á varios amigos. 
su intrepidez y su talenlo mililar, pues mereció del general e11 Despues de es tos sucesos, se encargó lmAllTE del mando de 
jefe la direccion de las operaciones del sitio, asociutlo del coro- Tarragona como comandante general y gobernado1· de la misma 
nel Niubó, y ndemas el mando en jefe de su columna; despues y es ta provincia le debió tantos y tan brillantes triunfos, que 
de mas de un mes de 1 rabajos y privaciones de lodo género en seria largo enumerarlos. Entre ellos merecen particular mencion 
lo mas horroroso del invierno, en cuyo tiempo dió el mas gran- la sorpresa hecha al cabecilla Ar bones en Binebre, el 28 de julio, 
de ejemplo á sus subordinados, lr.abaja11 do con sus propias ma- causáudol.es mu chos muertos y poniendo á los enemigos en tan
nos en la construccion de barracas y mejora de los atrinchera- lo apuro que se vieron precisados á anojarse al Ebro, donde pe
mientos para el alivio de aquellos bizarros soldados; y despues recieron ahogados; el levanlamienlo del sitio de Monlblanc el 
de haber batido á los enemigos que en número formidabl e lrala- 4 de agosto, donde murió el cabecilla Sendrps y gran parle de 
ron diferentes veces de hacer levantar el sitio, en parti cular la su fa ccion, cogiéndole infinidad de armas de fue go ; las acciones 
noche del 19 al 20 de enero, en la cual reunidas todas las fac- de Uojalls y Pinalells el 6 del propio mes; la del Mas de Puj(}ls 
ciones de Cataluña 'en número de siete á ocho mil hombres , ala· el 7; el ataque dado á la ermita fortificada de San Pedro de la 
caron Rn lodas direcciones el campo y línea de circunvalacion, Selva, ocupada por las fuerzas del Lla1:dl de Copons, Griset y 
siendo bizarramente rechazadas por 1R1ARTE que á lodas parles otros en número de 3!SOO hombres y 100 caballos. En esle hecho 
acudía, Lomando . por sí mismo á la bayonela la peña Horadada de arruas, solo llevaba á sus órdenes lnlARTE noo hombres con 
llave de todas las posiciones y punto el mas estratégico, causáu- cuya escasa fuerza obligó al enemigo á aban.donar aquellas for
doles la perdida de 400 hombres; dcspues de lodos estos esfuer· midables posiciones con pérdida de 40 muertos y mas de 80 he
zos, repelimos, los vio por fin ln1AnTE coronauos con la loma ridos, siendo muchas las armas y efectos de guerra que recogió 
de aquel fuerte cuya guarnicion intentó en vano salvarse con Ja del campo de batalla; y por su brillante comporlamienlo se 
fuga, pereciendo toda con el cabec illa Miralles y su hijo en dignó S.M. la lleina darl e las gracias en Real orden de 6 de 
aquellos terribles desfiladeros. füscaló allí ademas 104 prisio- setiembre. En la Espluga del Fran colí el 23 del mismo , sorp ren
neros. lomó dos cañones, ilOO fusil es y otros muchos efectos .de 1 dió al cubecilla Grise l, causándole muchos muertos y heridos, 
guerra. El capitan general D. Francisco Espoz y Mina le maní- tomándole infinidad ele armas de fu ego, repues to de balas. pl ti-
fes ló ll eno de júbilo su gralilud por tanlas hazañas y proezas mo, ca rluchería y otros efec tos. En la villa de Hi va el 30 di s-
mililarcs, auLorizánd<He para que propusiera los premios y re- persó complelamenle al cabec ill a Marcó, causándo le vari o: 
com pensas que considerase dignas para sus vali entes y sufridas mu ertos, tom ándole una bandera y al gun as arm as de fu ego . En 
tropas (1). Cuando regresó á Barcelona, los bal.Jilantes de esla el Perell ó atacó y batió co mpl etamen te al cabecilla Ros de Mon
ciutlad Je recibieron en triunfo y el go bierno de S . .M .. mas ade- roch el 18 de se ti em bre . El 25 del mismo mes sos tu vo en la fü
lanle, concedió una cruz. de di slincion á lodos los que concur- va otro brillante encuen lru despu es de haber proteg ido el 22 uu 
rieron al sitio de este santuario, para que sirviese de perenne les- convoy de artill ería y vi veres que el general Bor o io lrodu jo eu 
timonio de su constancia y bizarriu. Gandesa . En Omells, Sanal y Esplu ga Calva vo lvió á causar al 

Inmediatamente tomó lmARTE el mando de la 5.ª brigada del enemi go muchos muertos y heridos, hal.Ji éndol es cogido fu siles 
ejército ele Cataluña, que se hallal.Ja en Torlosa y acudió al le- y pertrechos de guerra, sorprendiéndoles de nuevo en Mas Llo
vanlamienLo del sitio de Gandesa en 8 de mayó, cuya villa, cer- rens, el 10 de di ciembre. 
caban y atacaban !SOOO facciosos á las órdenes de Cubrcra y Tor- Pero un.a acciou mas notable que todas las anteriores vi11 0 á 
ner, lomando al enemigo una pieza de artillería y al guu arma- co ronur gloriosamente la ca mpaña de aquel año. llal.Ji úndose prc
menlo. A poco tiempo se apoderó de los hospitales de heridos sentado Grisct co n todas sus fu erzas en Espluga Calva, lll1A11rn le 
que tenían Cabrera •Y otros jefes carlistas enlrc Torlosa y Horla atacó con su brío y tl ecision acostumbrados y le derrotó com ple
en la cima de la sievra y sitio llamac.lo la Roca Venel y Maria lamente causirndole 113 muertos, 4 soldados prisioneros, 3 capi
de las lleras, causando:al enemigo 16 muertos, entre ellos el je- laucs, varios oficiales, muchos heridos; tomándole 70 armas de 
fe Piño! y el fraile fray Julian Moya, cogiéndoles ademas caba- fuego , H sables, 8 lanzas, 9 bayonetas, 14 caballos, una carga 
llos, armas y municiones. 'fambien se balió en Arnés con loda de municiones, 3 cajas de guerra, 3 cornetas, !:i mulas, una car
la faccion de Torner, cuya fuerza ascendla á 1600 hombres, y la ga de papel, 10 monturas, piedras de chispa y otros efectos, con 
dispersó completamente, obligando á aquel jefe carlista á repa- la correspondencia de aquel cabecilla: rescatando 10 prisionero 
sar el Ebro, con los restos, que fueron tambien destrozados en- y obligando á muchos carlistas á presentarse á indullo, Jo cual 
tre Uldcmolins y la Pobla. En la accion de la Palma el 1.º de procural.Ja siempre que se le presentaba ocasion con grande em
mayo, .el coronel lnt!RTE causó al jefe 'enemigo Arbones la per- peño por evitar la efusion de sangre en aqu ella guerra tenaz y 
dida de ti:! hombres, lograµdo ademas dispersarle completamen- desoladora, porque el coronel lntAHTE lan ac tivo é .incansab le 
le, 1y tomarlo 70 armas y otros erectos. defensor de la causa de la Ueina, era cariñoso y solícito con sus 

Son dignas tambien de elogio entre las tiernas operaciones subordinados y humano y generoso con sus enemigos. 
por él verificadas, la accion dada en el Martinete de la Cenia el 1837 y 1838.-lniAnTE inauguró la campaña el primer aiio, 
24 de mayo, en la que destruyó las fortificaciones enemigus de destrozando el 12 de enero complelamente al 7 .º balallon ca r
aquel punto, quemó la fundicion de cañones y se apoderó de mu- !isla mandado por Fabot, por cuya señalada accion fue ascendi
chas armas de fuego y de lodos los moldes y enseres; la rapidí- do al empl eo de Brigadier, recibiendo ademas una co rona civi
sima marcha que hizo en 16 de junio, con la que salvó á Vinaroz ca que le regaló la ciudatl de Reus. 
Y Benicarló del sitio puesto por las fuerzas enemigas del SeJ'l'ador, Des pues de tantos tri u ofos obtenidos, fué relevado IRIARTE de 
Cabrera, Torner, Quilez, Carnicer y otros; la gloriosa retirada los ca rgos de comandante general y gobernador de Tarragona 
que ejecutó desde Uldecona á Amposla sosteniendo un combate y se le destinó en esla clase á Pamplona; y habiendo salido el 
contra todas las tropas de Cabrera, Quilez, Serrador, Forcadell virey de Navarra en persecucion de D. Cárlos, quedó el bri g-a
y Llangostera en número de 8000 infantes y 000 caballos, logran- dier fotARTE desempeñando inlerinamenlé es tas funciones. In-

. do salvar su columna que solo constaba de 1200 plazas, sin mas mediatamente marchó con una columna en socorro de la Ribera , 
pérdida que la de 80 hombres. la mayor parle de los cuales pe- invadida por lus fJ cc iones, logrando ahuyentarlas y obli n-úndo
recieron ahogados por el excesivo calor. Siu embargo, en esta las á replegu rse á Eslella . Mantuvo tambien libre la co.::nunica
tan penosa como brillante jornada, en que tanto demostró lnIAR cion de Pamplona con el ejército y por sus disposiciones se ob
TE su pericia militar hubo que l.amenlar la pérdida de dos com- LQvieron ventajosos resultados sobre los enemigos. Dispuso la 
pañias de nacionales de. Tortosa que fueron a flanquear la sierra sorpresa del !S.º balallon navarro en Erice y Alondo, la cual 

(t) «Capitania general del ejército y principado de Cataluña.-Plana ma- aunque no luvo efecto por haberla comprendido el enemigo, le 
yor.-Seccion segunda.-A un mismo llempo llegaron ámi poder las comuni- picó sin 'embargo la retaguardia, cogiéndol e varios prisioneros, 
caciones de v. S. del 22 y 24; ellas me notician e1 brillante encuentro sostenido acémilas y olros efectos. Frustró con sus movimientos eslra Lé
con bravura en la mañana del 20, y me hacen sabedor de la toma total de la 
posicion del Hort que nos ocupaba: por el primer correo doy á s. M. los com- gicos la expedicion proyectada de la faccion á los vall es e.le Ara-
petentes avisos relativos á las nuevas glorias adquiridas por sus tU'mas para que gon, y regresó á Pamplona, despues de haber introducido un 
su Real munificencia premie y recompunse como es justo, la decision, la cons- con voy en Vizcarrel; volviendo de nuevo á salir con el objeto de 
tancia y la valentía.-Lleno de contento trasmito á V. S. la debida gratitud por reforzar la division que operaba sobre el Ebro, por haberse 
sus nuevas hazañas y proezas militares; y quiero que V. S. publique en la ór- d z . 
den.de su division este· testimonio de mi satisfaec10n en justo elogio <le todos aproximado la columna carlista e arat1egui. . 
sus subordinados.-:V. S., testigo presencial del mérito contraído en los dias Durante su ausencia y estando en el pueblo de Arlajona es
~o y 23 por las tropas de su digno. mando, es á quien toca proponerme los pre- perando comunicaciones del general Ulibarri, con quien debia 
mi<ll y recompensas á que las considere dignas, seguro de que inclinaré el ánimo combinar varios movi mi en los contra los carlistas, su¡rn exlra
de S.M. para que se concedan en justo premio de los buenos servicios.-Preven-
goal general en i:, que despues de destruidos los euificios, obras y demas de oficialmente que la brigada de cuerpos francos que babia queda
la pos1cion .del Hort, regrese V. S., etc.-Repito á v. S. en particular mi grati- do en las inmediaciones de Pamplona, bajo el preles lo de falla 
tud por sus· buenos servicios, y esté V. S. seguro de que serán rnmuntirados con de asistencia en sus haberes y demas necesidades, babia enlra
la justicia que· corresponde.-Dios, etc .-Barcelona 27 de enew <le !836.- do en a.iuella capital, des pues .ele arrestará sus oficiales, y co-
Francisco Espoz y Mina.-Sr. coronel D. MARTIN JosE lRIARTE .n '1 
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metiendo todo genero de escesos y asesi11ando por último al gene- cap itan general á la sazon de a.:¡nel ejército y di strito, que sin 
ral Sursfioltl, al jofo do la plana mayor D. Atanasio Mondivil y á duda confiaba poco crn sus opi ¡iones, á pesar do los serv iC'i s 
cuatro personas mas de la µoulacion. l1L1A1tT1> formó innwlliata- lan imporlaules 11uL• habia prestado anlcriormeule en el .l'r iu ci
mente á sus tropas para mard1ar á la t:apilal á restablecer ol tir- pallo. En su dcl'eclo. y dospuos de haber sido int:orpor:1d o en 
den, cuando se presentó una partida Je tlanquoadores navarros con clase de coronel al cuerpo del E. M. del ejercito, se le t:o1ilir ió 
una comunicacion del coronel de artillería D. Luis García Piüa, en el mes de diciembre .de .1838 el mando en jefe del ·1rn rp o Je 
en la .que ,manifestaba. «ltaber ocurrido. ~n pronunciamiento por operaciones de la provmc1a de Cuenca y la comandancia rrc -
la brn¡adtJ decuerpos/rn'/lcusy laguarmcwn, cu.~as tropas leacla- neral de la misma. 

0 

maro1i por comandante general, y que liabia tenido que aceptar por . 18:.19.-Eu este nuevo campo lnlAn'fE no co rrespond ió mc11 0 
evitar mayores conflictos y ver de cons~rvar el órden; y última- a las esperanzas de cuan los couocian su ¡Jeri t: ia y tal entos mi
mellle. que el. brigadier IRiARTE no entrase en la plaza, pudiendo litares. su lino y prudencia en el mando, a firm eza de sus con
l~acerlo ún_icame!"te_ la tropa que 9uis~ese seguir a1¡u~l ejemplo. viecioues políticas y el amor á la caus¡r que defendia. El espiri
InunTE hizo publica esta comun1cac10n eu presencia del sar- tu público Je la provinc_ia Je Cuenca se encontraba muy abati
gento de los flanqueadores citados, á todos los jefes, oficiales do: las tropas de la Herna en un estado de desaliento dificil de 
y tropa, diciéndoles al propio tiempo que el que quisiera mar- explicar y lodo presentaba la mas desconsoladora perspectiva. El 
char ~ Pamplona podia b.acerlo; pero lodos á una voz acla- brigadier 11HAnrn reanimó el valor de los soldauos, alentó á los 
maron con el mayor entusiasmo la obediencia á su autoridad, pueblos, dió vigor al espíritu público, y cambió en fin la faz do 
manifestando que no seguirian jam~s ejemplo tan escandaloso, los sucesos. Tan halagüeño porvenir no lardó cu verse realiza-
y.que derramarian gustosos basta la última gola de su sangre en do. La victoria m~s completa conseguida en los campos de Uliel 
defensa de su general. Volviendose eotoucés IRanTE al sargento rué la señal precursora de otras mut:has que la sigui eron. 
portador de aquella comunicacion. le. di)o: .•Vaya V. á Pam- Estando con sus tropas en Villargordo. recibió ln1Anrn por 
plo11a y cuente á los revolucionarios el espirit·u de mis tropas con un espía noticias positivas de las fuerzas enemigas 4ue babia en 
las cuales castigaré sus escándalos.>J Reunidos despues todos los aquel punto, y poco despues llegó otro, que tambi en servia á 
jefes, oficiales y algunos indiviuuos por las demas clases en el Cabrera, el que le hizo saber que estando este jefe car li sta cu 
alojamiento de hu.nrE, les pintó este con vivos colores los hor- Utiel con fuerzas muy superiores, no tenia mas remedio para 
rorosos crímenes con que las tropas de Pamplona se babian man- salvar su brigada que replegarse á Cuenca. Es lo era lo 11 ue cs
cbado, y las e3candalosas ex:icciones que en su vecindario eje- peralrnn sus enemigos para derrotarle, pero lil lA ILT E qu e como 
cutaban, resultando de tal desórden que hasta los recursos con hemos dicho sabia la verdadera siluaciun de los carlisl as, hizo 
que contaba y que en la capital tenían preparados para cubrir las creer al falso e¡¡pía su movimiento á Cuerwa, persuadido, como 
mas perentorias necesidades de su brigada, hübian tenido dis- asi fue, de que inlllcdiatamenle daria avi~o al cauui ll o carli .. la, 
tiuta aplicacion, por lo cual se verian privados hasl!.1 de lo mas mov!cudo para engañar~e delan_te Je él sus tropas en aquell a di 
indispensable. Pero ni la triste y desconsoladora perspectiva recc10n. repasando el no Cabnel por el puente Pajazo, y mar
que lauB.TE les presentaba f11e bastante á separar aquellos bra- chando llasta que oscureci~ .. Entonces hi_zo alto, y volvió á con
vos soldados de la senda del deber y del honor. Por el contrario, lramarchar con el mayor sigilo por carnrnos escusados, ll ega ndo 
su .franco lenguage en el que tao lo inle1·és mostraba -por su suer- al ama~ecer á la vis ta de Utiel, con el objeto de, si se llabia 
te, y del que tantas prnebas tenían recibidas, Jos enterneció y reunido el cabecilla Arnau con el resto de sus batallones, reti
eutusiasmó de mauera que ratificaron sus juramentos de fideli- rarse á Uequena y si no • atacarlos. Por medio de esta rápida 
dad á la Reina y de seguirle adondo quisiera llevarlos sin mas · contramarcha practicada en el silencio de la noche con toda:; las 
recurso que la racion. precauciones militares que son consiguientes, logró que el ene-

El coronel del provincial de Bujalance D. Antonio Mauri. salió al migo no pudiera esca par de esta red mi en tras Cabrera espe1;aba 
dia siguiente para Madrid con pliegos, participando al gobierno inúl.ilmente en direccion de Cuenca la brigada de lll1Allrn . En 
aquellos deplorable& sucesos. poniéndolos al propio tiempo en efecto, al rayar el alba del día 6 de febr ero cayó cvn Ja ru er
conocimiento del general· en jefe del ejército del Norte general za de su manuo sob re la villa de Utiel, donde se hall aba uno 
Ulibarri, y en el de todas las guarniciones y dependencias de de los mejores batallonos c;arlii.;Las titulado Tiradores Jel Cid , y 
su mando, inculcando en todas las l.ropas severos principios de dos escuadrones p e~· t e_necienle_s a la division de Arnau . y dcs
subordinacion y disciplina, y dando por nulos GU<JUtos actos pro- pues de varios movrnuentos ejecutados co n el mayor acierto y 
cedieran de las autoridades de Pamplona que habian constituido precision, derrotó complelamen to todas aquellas tropas, que poco 
los insubordinados. Con el balallon 4.º de ligeros que componia antes se cre ian inv encibles. El ?aLallon del Cid cluedó enteramen
parte de su bríg.aJa, relevó tambicn varios puntos que cubría el le muerto ó prisionero; destruida toda la t:aba !ería enemi ga do 
proYincial de Orense. En vista del giro de los sucesos, deseando que se componia aquella col u runa, y por último, fue tan inmen
couciliar sn lerminacion con la seguriuad de plaza tan importante, sa 0 11 resultados positivos esta victoria como ninguna olra lo 
autorizó el gobierno á laiARTE en una Real órden, fecha 3 do setiem- había sido eu la provincia, cuyos .habitantes ll enos de júbilo 
bre de 1837, para que como autoridad mÜitar superior, é hijo ade- patriótico, apellidaban á llllAR'fE su libertador. La ciuuad de He
mas dBl pais, apurase todos los medios morales de que pudiese dis- quena, y des pues b de Cuenca le recibieron en triunfo, v Duu c:t 
poner, y hasta ofreciese el perdon de tan escandalosos !tecitos á los á persona alguna se preparó una ovacion mas completa; "compu· 
que se pre&enlasen inmedicitamente. lnunTE vió la imposibilidad de sieronse himnos patrióticos en loor de tan brillante llecbo de ar
conseguir tales estremos, sin dejar gravemente lastimaua la di s- mas y d,el jefe que le ltabia llevado á cabl), y con el entusiasmo 
ciplina mililar, y no consintiendo la severidad de sus prin.ciµios se veriiicó en toda la pro,·incia un cambio por domas notable en 
semejante lrausaccion, ni considerando ya en su posicion eiicaz el espíritu público. El gobierno tic S. M. concedió tamhien á 
uingun rocurso que intenlase para reducirá la obediencia aque- ln1AnTE la cruz tle 3." clase de San Feí·uando. 
llas tropas, se decidió á llacer dimision de su destino, como se Hornos dicho antes que Ja victoria de Uticl fue precunm:i 
lo ro~aban muchas personas de suposicion de Pamplona, y hasta de otras, y así sucedió efectivamente, ¡.iues sigui endo el Lri rta dier 
el mismo general Ulibarri. ln1AnTE en operaciones por el marquesado de Mo ya, lova

0
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En efecto, hallándose en Pamplona el teniente general Jon bloqueo que los carlistas tenían puesto a es te fu erte y le abas-
Francisco Cabrera, despues de varias negooiaciones, salió al puc- t eci~ ~e viver_es en dil'~r.e ~les ocasiones, . por c~ yo "imyorta nte 
blo de Noain, donde ln1ARTE que le esperaba en él, le hizo entrega serv1c10 el go bierno vo lv10 a darle las gracias, as1 como a las Lro
dol cargo de .virey y del mando de sus leales trnpas, ú las que pas de su mando. A es te hecho se siguieron las accione. de Ga r
comunicó esl.e suceso en una órden general de despetlitla, que boueras el 24 t.lc mayo; la del 27 del mismo mes para inlro
causó en aquellos Heles y sufridos soldados un verdadero senli- ducir un convoy de vi veres en Mo~a; la de Alar ·011 el !.I de ju.-· 
miento por perder un jefe que Lan querido les era. Despue¡;, ha- nio; la del mismo punto el 13 del mismo mes en la que hizo pri
bie1~do ya ~umplido con Jo que su deber exigía, .se retiró In1:rn- sion era una mitad de caballería de las tro pas Je Cab re ra, , las 
TE a Lumb1er. despachando un correo de gab111ete al gobier- del Manzano e inmediaciones de Uticl el 1 ~I tl e ju lio, du 1ll e lia tió 
no, dándolo parle de lodo lo ocurrido. Este aprobó la conduela á los jefes enemigos Arévalo y Forcadell. A pesa r u l~ la i nf1 ~ rio 
<lo huARTE en lodos aquellos acontecimientos. ridad 1rnmerica de las fu erzas t¡uc maudaba liu AnT E, ~ ali ú siem-

Al poco tiempo fue destinado a las inmediatas órdenes del pre vencedor en tod os esto:; encuentros por olios vol ió S. M. 
general en jefe de Calaluña, y emprendiendo la marcha para su á darle las gracias en difereules llea les órdenes . 
tlestino, fue becllo prisionero en Villatobas por la partida de Mientras tluró el mando Je 11L1AHT1> cu es ta provincia Ca brc
Palillos, en cuyo poder padeció infi11itos trabajos hasta que por ra estuvo limitado con"tanlemente á operar fuera de ella y po r 
su arrojo y serenidad logró fugarse, fusilando los carlistas á va- Jos bien combinados movimientos ti c l1uARTE 11 0 pud o eslcnder 
rios prisioneros, suponiendo que entre ellos se encontraría ln1An- sns líneas fortificadas ni sus expedicione a Castilla :a Nueva. 
TE a quien no conocian; pero este salvó milagrosamente su vida, Fortificado Cañete por el enemigo, el bri gallier Iiu AilTti: le liub ie 
y regresó con toda felicidad a la córte. Marchaba ya por segun- ra arrojado de esli~ fuerte si el gobi erno le hubiern enviado la: 
da vez á su destino, cuando recibió en Valencia la órdeu de no \\ tropa necesa ria y artillería que pidió; pero otra ale n c i u n e~ sin 
seguir adelante, por la oposicion que manifestó el l.Jaron de Meer, duda se lo impidieron teni endo que renunciar á e:; La elll ¡1 resa. y 



continuando. en operaciones, basta que se le relevó del mando 
de Cuenca, ·cu va diputacion proviücial y tod as las demas cor
poraciones quisieron darle un solemne testimonio de los senti
mientos de gratitud y amor que le profesaban. asi como de lo 
dolorosa que les era su separ.acion (1). 

Pero lo que en gran manera enaltece al brigadier In1AnTE es 
la correspondencia que sostuvo con el general carlista Cabrera, 
que tuvo por objeto 1:ecomenda_rle. el bu~n ~n.1to con los prisio
n.eros y bacer estens1vo el canJe a los 111d1v1duos de cuerpos 
francos y milicia nacional , evitando asi la dolorosa efusion de 
tanta sangre y dejando establecidos pactos solemnes que mútua
menle firmaron los jefes superiores do ambos ejércitos que ba
cian la guerra en aquellas provincias. Era la mayor gloria de 
fotAnTE tener ocasion de probar sus sentimientos humanitarios , 
y la tuvo muy parti.c~larmeute en la victoria _de Uliel, ~n la que 
habiendo becbo pns1onero un batallon carlista, podna haber 
ejecutado uno de esos sangrientos actos que tan frecuent es eran 
en aquella .guerra. Pero lnunTE _no so.lo n_o podía corresp~uder 
á este terrible acto , de represalias, e1ei·c1da en aquella epoca 
con tanto rigor, sino que por el contrario, no solo se negó y re
sistió las ex igencias de muchas personas que indiguaJas co n la 
co nduela que seguia Cabrera, prelendian que diese una repre
sGntacion sangrienta con aquellos desgraciados, si o o que les pro
porcionó el mas esmerado Lralo, asi como La_mbien ~ los h ~ rido s 
en los hospi tal es . Esle generoso proceder L11zo Lal 11npres10 u e11 
el ~ni 1110 de Cabrera, que no ti Lu beó, tomo llevamos <lidio, en 
cornpromelcrse á uirn justa correspondencia por su parle y la de 
todos los jefes que obedecían sus órdenes. 

Tal y tan li sonjero era el estado de los negoc ios al dejar el man
do <le la provincia ln1.rntE; pero no habian trascurrido segura
mente quince días cuando aquella valiente brigada que le aeom
pafló eQ toda¡; sus empresas y que tan acostumbrada estaba á 
vencer, cayó prisionera de Cabrera, siendo mandada por el en
tonces coronel, hoy general 1 D. Francisco Mala y Alós; causando 
este suceso en toda la provincia una dolorosa impresiou y abati
miento difíciles de explicar. 

1R1ARTE, cumpliendo con lo que la superioridad le prevenía, 
pasó en el mes de agosto al ejercito de Galicia eu clase de coro
nel efectivo de E.M .. mandándole el capilan ge neral de aquel 
distrito D. Laureano Sanz, de comandante general á la provin
cia <le Orense, la cual pacifieó completamente. desp ues de dl\S-

. trnidas las facciones del Ebanista. Villanueva y otros. Pasó in
meJialamenlo despues Je comandante gt> neral de la linea iz
quierda del Ulla, en persecucion de la partida de Villauueva, la 
que exterminó completamente con muerte Je su jefe , 1:ontiricn
dole el gobierno por este senalado servicio la cruz de comenJa
dor de lsabel la ·Calólica. 

18&.0.-Cua.ndo ya vió "pacificada la provincia, solicitó lntAllTE 
marchar al ejército· Je operaciones del Norte, á las órdenes del 
general Espartero; pero desestimando su pelicion el gobierno, 
tuvo que continua1· en GaliCia con el mismo cargo de coman
dante general de la ízquierda del Ulla, hasta setiembre. 

En 1. 0 de este mes hal>ia tenido lugar en Madrid uu movi
miento µolítico á consecuencia de .la ley de ayuntamientos y de 
la marcha del gabinete que entonces regia, y resolvió ln1AHTE se
cundarle en Galicia con las fuerzas que tenia á sus órdenes. Con 
este ol>jeto las reunió en el pueblo de talín, y dirigiéndose con 
ellas á la ciudau de Santiago, á su aproximacion y en vista Je su 
actitud imponente, tuvo que desalojarla el capitan general del 
distrito. In1ARTE marchó inmediatamente con el mismo objeto á 
Sobrado y Lugo, y conseguido regresó á Santiago, cuyos habi
tantes le recibiernu con ~randes muestras de jubilo y entusias
tas aclamaciones. Las jnnlas de gobien)o que se formaron en 
las provincias, le invlsUeron ·con el . carácter de ca pilan gene-

' ral de aquel ejército y reino. Permaneció en Santiago solamente 
el tiempo preciso para qrganizar la:i tropas que de todas parles 
ooncurrian á uníraele. y dicta1· otras disposiciones que las cir
cunstancias exigían. Tambien, por desgracia., luvo precision de 
aplicar .lodo el r:ig~r de la ordenanza á dos individuos de tropa 

"(t) He aquí el oficio t.le la t.lipulacio11 provincial: ' . 
uLa diputacion 1·ree uu deb~r suyo, cualesquiera que sean las causas que ha

yan .detennioat.lo esta ,v'ariacion de manJo, asegurará V. S. lo satiskcha que 
1 se \1alla t.le su conducta militar y política y de q1ie sus esfuerzos y desvelos pur 

mejorar la situacion dtil·país .son y han sido apredados hasta el pu\1to que me
refen por todos sus habitantes.-La diputacion d.\ las gracias á V. S. etc.-Cuen
ca-28 de julio de f8J9 ,-' Jm1n F. Duque.-Feliciano Grahde.» 

El del gobierno polilich es el ~i!5uieute: . 
•Los habitantes i.le esta provincia harán siempre recuerdo honoríUco <le V. S. 

por la importaucia de' los serviciot1 militares que ha prestado mientras estu 1•0 á 
sll cargo la comandancia general en que me participa V. S. ha ccsado.-Me com
place creerlo así, porque habiendo tenluo muchas ocasiones de conocer el mérito 
Jll V. S., c0l1sidero bien merecido su -elogio y t.ligno t.le gratitud su comporta-
111ienlo.-Dtos, elc.-Cuenca 26 de julio de i839:-Antonio de la Escosura y 
Hev ia.11 

El ayuntamiento constitucional le pasó tambien otra comu nicacion, en la cpu! 
mani festaba el sentimiento profundo r¡ue le habia causai.lovcrlescparadu de mw · 
¡iroui11cia r¡ tw li a.b·ia tenido la honra y gloria de ser mandada por tan digno jefe. 1> 

que habían fallauo á la disciplina; y ~or mas qne lo sinti ese su 
co razon, el deber militar c11 que estriba la co nservacion ele los 
ejércitos así lo exigió. · . · 

Parn reanimar el espíritu público y recogér los res tos de las 
fu erzas que h:ibian acompaiiado á su antecesor en su retirada. 
hizo fotART1' un movimiento sobre Lugo, diri gicndose desde esta 
capital á la de Pontevedra. eu la que fu é necesaria su presenciil 
para orillar algunas disidencias que habian surgido entre e ·ta 
ciudad y la de Vigo, siguiendo luego á la de Ore nse; y últim a
mente á Santiago, donde Jistribuyendo las fuerz as del mod o 
mas conveniente, pasó á lijarse a la Cornña. En es la ciudad en
l!·egó el mando de ca pitan general de Galicia al general D. 'an 
Los San Miguel, queJando co n el cargo de segund o cabo basta 
<1ue terminaron aquellos aconlecimienlos. Por consecuencia dl! 
las eleccione3 generales que tuvieron lu ga r entonces, pasó á la 
córte en calidaJ de diputado por la provincia de la Cornña. 

1841.-Venlilábase á la sazone n las cilmaras la cuestion de 
la llegeucia 'y eran encontrados los pareceres, desea11do un os la 
regencia úni ca desempeñada por el general Espartero y otros 
la regenc ia Lrina ; en trando tambien e&te persouaje en las do ·· 
combi11at.:iones. !tazones de conveniencia políti ca condujeron a 
lntAllTE á apoyar esla última, y ni la amistad part ic ular <i11 e 1·on 
Espartero leuia , ni otra cons id eracion alguoa le bicierou c.l ·
s1sl1 r 'dc su prnpúsito. 

Una vez resuello Langrave negocio, 11u .i.n·rn apoyú al gobi 'm u 
en Lodos sus actos. 

En el mes de oc lulJre ti c est.e año Luvo lu gar un:.1 insurrnc
t.: io11 militar c11 alguuos puntos de Espafla. En Madrid ocurri ero n 
eu la noche t.l el 7 del misnio mes los sucesos que no descr ibire-
111os por ser Lan conor:idos de Lodos, sino en la parte qu e Lomú 
en las operaciones l1t1AnTE. Este, apenas se puso so l.Jl'e las armas 
la guarnicion que perman eció fi el y la milicia nacional, con ar
reg lo á órdenes superiores , emprendió su marcha en la <lireccion 
del Palacio Real con los batallones 2. 0 y 3.º del regimiento in
fantería de Soria, los que colocó en los .Ministerios y casas que 
dan frenle al referido e<lilicio, desalojando á los sediciosos de 
todas sus posiciones avanzadas y obligándolos á encerrarse en 
aqu el recinto. lleci bió despues la órden <le entregar dichas tro
pas al general Lorenzo para otras operaciones, y en su lugar le 
dieron un batallon de la Princesa, dos de .Mallorta, el Lº de mi
li cia nacional, una cornpafl ía del mi smo iustitnlo y olra de za
padores. Con tres compaüías de Mallorca se apoderó del cuartel 
de la G. ll. de caballería; ocupó la puerta de San Vicent.e con 
una de milicia nacional; Lomó el edificio de las caballerizas apo
derándose de las tropas insurrectas que le ocupabau, y por úl
timo á las seis de la mafia na del Palacio Rea l, haciendo prisione
ros á unos 300 sublevados que no babian podido sa h1arse con la 
fuga. y presentándose inmed iatamente a S.M. y A. que se bulla
ban en Ja Ueal cúmara acompa ñadas de su aya la condesa d • 
M.ina, a ofrecerlas sus respetos y adhesion, que acababa de con
firmar co n hechos tan notables. 

Promovido con fecba 9 del mismo mes al inmed iato empico 
de Mariscal Je campo, marchó ln1A1rrn en posta á Lomar el man
do de la capitanía general de Castilla la Vieja y el de sus tro
pas, batiendo al brigadier D. José Oribe que se había reve lad o 
t.:on tra el gobierno, persiguiéndole hasta la frontera de Portugal 
y consiguiendo la presentacion de varias compaüias que lp se..
guian. Pasó posteriormente con los batallones y escuadrones pro
cedentes de Exlremadura y Galicia a Tudela, donde se encontró 
la órden de entregar el mando al brigadier Alvarez, y de volver 
a Valladolid como 2. 0 ca ~o á las órdenes del capitan general don 
Fcl_i pe !libero. Nombrado senador por la Coruña, fue elegido secre
tan o de la alta cámara en las dos legislaturas que esta se reunió. 

1842y1843.-Desempefiaba los cargos anteriormente citados 
cuando en 6 de ago~ to del primer ailo fué nombrado inspector 
general de Carabineros del reino, dedicándose desde luego á or
ganizar y perf~ccionar este cuerpo, trabajo importante que no 
pudo llevará cabo por los acontecimientos polilicos de 1843. 
Siendo estos barto conocidos y fi eles á nuestro propósito de no 
oc uparnos de la politica de partido, solo diremos que ltu i1.n1 1~ as
cendido á 'l'ENIENTK GENERAL en 9 de julio del ultimo ailo citado. 
se mautuvo leal á sus principios y al duque de la Vciclori a como 
Hegeule del reino, á pesar de baberle sido su voto contrario co
mo diputaJo, dando con eslo una prueba de la independencia de 
sus opiniones, las que defendió adema~ con las armas en la ma
no hasta el lin de aquel órden de cosas, pues habieudosele con
ferido .el cargo de general en jefe del cuerpo de operaciones de 
Castilla la Nueva, hizo una expedicion á la prQvincia do Cuenca; 
y lomando el mando .de la ' division Enna y las del cap itan ge· 
neral de Valencia Itodriguez Vera y su segundo lleca r, maniobró 
con ellas por la izquierda de Arganda ·y de Aranjuez, y á pesar de 
la oposicjon que le presentaron las tropas ya pronunciadas de los 
ge nerales Narvaez y Azpiroz qu e bloqueaban á Madrid , por re
snllatlo de sus hábil es mov imientos pen1)Lró en su socorro el din 
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20 de julio, en medio de las enlus_iast~s aclamaci?ucs de la 1_nil_icia :1 zas _del go ui e ruo~ rompieron ~ I fuego contra las que lR1A1tT E_ con
y vecindario, que aun permane9ian heles al gobierno co n ~ t1tuu.lo. 1\ du c1a. el cual fue co ntes tado co_1~ el mayor ardor por esp.ac.: 10 de 
1 • 1.m día 21 del mismo me_s fue larAll'l'E uombr~do capitan ge- ; n~as de dos horas. P_ero no bab1endose podido fa1 AllTE propor
neral de Galicia con retenc10n del man~o ~upen~r del cuerpo de , c1onar en todo es te tiempo ~oas balsas para pasar sus tropas al 
carabineros. Pero el suceso de Ardoz vino a termmar es tos a co n- !\ otro lado . y lomar al enemigo \as expresad:as barcas; viniéndose 
tecjmieotos. capitulando Madrid y emigrando el Hege nle al ex- 1 la noclle encima, las columnas . del gobierno recoucenlráudose 
traojero •. No cabia _en_ ~isla de lodo esto en la consec_ueuci~ de 1¡ sobre .e3te punto. y 1_nuy inm ediata~ . la neces idad de atenderá la 
Inaa.rE, mas ,que d1m1_t,11· los cargo_s_de que ~e !1~llaba · rn v:es t1do. , curac1?n de l?s hcndos q_ue le h.ab1an _causado, cada vez 111 :1 ~ pe
Asl lo verifico el 22, siendole admitida la dlm1sion el 24 y co n- 1 rcntona, y sin que pudiese dcscubnr en tan oscuro ho1·iz onte 
codieudosele su cuartel para la córte. Despues , poi' no haberse · un punto siquiera de esperanza; <l es pues de apurar lod os los rn c
disuello. el Senado como previene la ¡Conslitucion del 37~ en su dios .d e que _disponi_a y h ~c ho ya cuanto su_ op~11l o 11 y ·11 honra 
artículo 19, ~rotestó enérgicamente como senadol' secrelano con- ¡ ex1 1-\ 1~11,. se ~ 1ó µre~ 1 sado a .euLr;u: en el l t!rnt~rw po1y1gué . . 
tra esta medida. · . · . Las hele:. y val1eutes tropas qu e le aco(npanaban Jueron inl.er-

No hallandose confoi:me el ~enera! ~nlAln,E con la marcha i~1i~ ~ad_a~ á Abrantes .y el gen ~ ral l1u~1~TE , los dema ~ jefes y oli cial es 
· ciada por el nuevo. gob10r~?· marcllo !i .Pans. desde don 1 l ~ fue :/ a Lll'la, uond~ se ecnpl_eo en a.lt v1ar en. lo pos1 ble la desgracia 
llapiado .por sus amigos poltl. 1~os d.El Gahc1a, pal'a pone.rse al tren- I' de .sus <.;_omp~uern~ d_e mfortunt~ has_La que el gobierno portu
te,de un movimiento que debia estallar de un. mo!11ento a otro: 1 gues senalo_ a los ull11nos una as1gnac1ou de 6 rea les in oomp,l e
~on efecto el dia 25 de octubre ~n el paquete _1ugl .es Puchá 11.ego ·¡ los, renun ciando GI general por elll?.nces t?d.a pension, hasta .que 
a Vigo, ·que estaba ya pronunciado. ~0_1\ la luprza del balallon 1 agotados ~ns ~scasos rec.ursos ;se vw precisado para atellder a su 
provincial doLugo, que daba lai guar0101on y un bala:llon de na- : manulenc10n a acep tar hule lJOO reales mensual es que aquel Je 
cionales de la mi_s ma _ciudad, donde fué r ~c!bido con· entusi_as- ¡j señaló. . , .. . . . , , . 
mo. En breves dias dispuso lniARTE y llevo a efecto la organiza- 184.4- y 184:>.-Habiend ose trasladado por ordeu del "Obierno 
cion de un batallon ele licenciados del ejército cuyo mando co n- portugués el depos ito de olicinles á Pcni clie y q 11 c 1Jra~ilaua la 
lirió al comandante D. Juan Mella; dictó las oportunas medidas 1 sa luu de lu1A1tTE por tanto padec imien to so licitó licen c.: ia para to
para el abastecimiento del castillo; armó con cafioues algunos fa - mar los baiios de Caluas da llcy ul¡a; pero pur un a nota pasad ·i el e 
luellos para que pudiesen auxiliar p,or m~r las operaciones que 1 ~ emb Jjada espa ií ula se le negó . En vista el e estu vo lvió á ..,; ol i
lenia proyectadas; puso I~ plaza en el mej o ~ · estado q1_wy11do de citar yasa portc para Inglaterra, _ y C? nced1tl (} qu e le fu ú, se em
defensa, y despues de de.Jar ell el_l.a I~ pos 1~le g ~ a rn1 c1on Y. de b_a rco en Lisboa en llll paquete rn gle:', " arn ba11d o a aq iil' ll:i na
dictar todas las medidas que las c1rcunslanc1as ex1g1an, sa lio al c.: 1on, desde donde m,1s adelante vol v1u a Portuga l. Pno J1a 1J icu do 
amanecer del dia 1.º de novie111bre con un~ columna cu clirec- sido eox1 ocido en Lisboa se vió precisado a oeulta l'::;c y 111 archú a 
cion á Orense con el objeto de que se le u111eran los batallones la frontera española, en la que es tu vo por espacio de nueve me
pr.ovin ~iales de esle n?m.bre y Mo~doiíedo, que se llallaban co~- . ses escondido en una c~sa , en ?º~upañía de D. Pedro Vi ce nte de 
pliomelidos en el movimiento, as1 como 4J) caballos de carab1- la Devesa llomcro, paln ota doc1d1do y de su ay ud ante D. N. Pi
neros., con cuyas fuerzas y otras que esperaba se le reuui- cuirilo combinando elementos para realiza r otra vez su entrada 
rian:. hubiera podido conseguir ~enlajas sob.re las uel. gobier- en Esp~na. El _referido Dev?sa en_lró en di fe ~·e nt es ocas i on~s en 
na que le1 pevseguian. Al ll egar ~Puente Areas observo qu e es- ternlon o espanol para con!erenc1c.1r co n va nas personas acerca 
las inlentaban defenderle al abrigo de un.os_parapeto,s qu e 1~~- del pl a_n; per_o ,el ay_udante del ge neral en un a salida que hizo 
biao levantado y dispuso en su consecuencia 11ue la .co mpan1a para Lisboa fu e ases inado por la es palda por do sold ados po rlu
de carabineros que 11.evaba la vanguardia á las órd.eues .del le· gueses. qu e tambi en lliri eron á uu criado ll amado Manuel Jlo
niente. D~ Miguel N~gueir¡is for~ase .ei. paso'. á la ba yonel,a.;. opera- bl cd_a que l.e aeom pafl~ba. ~ s los a ~es inat(}s e¡ uizá Len ia n otra in
cion q~e se ejecut.o cow el mejor . cx1lo, d1 s pe 1"s a n~o, eomplola- L e n c 101~ y acaso ~a Prov1denc1a sa l v·o en es te .dta la vi u a i!e ln r tlT I!: . 
mente a sus enemigos ·que defend1an el puente. . , 1846.-Pero a pesa r de lodos es tos obstaculos, c;rec1cndo mas 

Vencido esle. obstáculo, conLinuó .su marclla basta Caüiza. y mas su energia ~' co n s tan cia y redo blando sus, esfu erzos para 
donde pernoctó con sus tropas, pero corno aquella noelre .s.us.: conseguir su prop ós ito, el G de abril de este aflo entró por seg un· 
puestos avanz(\dos d.eluviesen u1~ ex trao rdi1_1 ari o _<111e . ll ev~1ba da .v~z en Espai'i~~ a la ca beza de 1~ pai ~a n os co n los cual es mar-
pliegos del -gobierno y por ellos viese la s ca p1t11l ¡1 c 101~e s. cle Za- cho a Vil,lar de C1 e_rvos,r en seguida u Mo mbu ey, tloudc :rn le 
rn goza y Leon, puntos c111e lrn _u1an s<~cundat~o el 11wv11111 eu lo . . Y, 1n eo.rporo una s •cc1011 l~ g e 1y Jo cara b1noros co n el teui ente don 
lo, próxima que e~L.aba a real1z'.1r~e la de li ~rona, eo mpre11d10 Lu~ 1 a 11 0 Wand erl ope, s 1 ~ u1 en d o su marelt a co n el los al ~~a si
desde luego lo cn~1co de su , po~1c10n. ll esolvi_o no obsl.aul.e co n ~ g u1 e nl ~ .ª Sa 11t1 ago ~I r: 1\111.la s: en , es te ~u ll b l o se le reun10 un a 
tinuar su marcha .a Orense·a tm de que .en n1ngun t1co1po pu- co 1~p a n1 a del reg1m1ento rnlanlena de Zamora mandada por 0~ , 
diesen alegar los batallones que g.uarnecian esta plaza la 1mµ o- cap1Lan D. N. Daban y ad emas HI bo111 bres del provincial de 
sibilidad de secundar sus esfuerzos, por no haberlos proteg ido Ponl.evedra con el ofi cial D. Antonio Quiruga. , 
cqn la aproximaoion de su columna. Salió, pues , el 2 de no- Con es tas escasas fu erzas conliuw\ su 11iovimienlo ¡l la ciu
vie1l)breiá [livadavia, do.nde se le iocorporaron algunos ca ra- dad dij Astorga, dond e Lenia razoues para ereer r¡u e se le rculli-
bineros 1y nacionales. y despueij de un peq ueüo descanso conli- ri un las tropas allí ex istentes y otras; pcrn suceuió lo con/ ra -
uuó su marcha hasla las 1barcas ,de 1Ca$trelo que ganaron á la ri o, y ll ega ndo entretanto la ca ballería c:o 11 el ge neral D. Jo:;é 
caída d.e 'la larde, pernoctando en el.citado pueblo. La maüana de la Concha, tuvo que ponerse eu retirad J. l\Ias alc.:a 11 zada su 
del. 3 Kalia ta columna en direccion de, Toen, en:cuyo punto, qu e pequeña columna l'Llé dispersada y hecha prisionera en su ma ror 
esta á· la vista de Orens~. hizo alto.,disp~niendo que _su jefe de .'J p ~ rle , salvándos~ el gene r~ l llllARTE con u11os po c;os por ' JJ 11º1 e
E. M. don Miguel Nogu~1r~s pa.s~se a•la e1utlad co~ pli~gos para ~10 de la ca ball ~ rt~ ucl gobterno y por la carrete ra , en direcc.: ina 
el ,cowandaule general. 1 el~ pol1l1eo y al~allle C?nsL1ll)c1onal. c~ ll a Ponfe rrnd~ , s 1 g u1 c n~Jo su marcha <11 pL~ e n Le de Dom iugo Flo1·lli 
l~s que en efec~o confere~c10; pero habiendo visto pyr_ las nol1- acloude l _l ~go acompa1•all.o solo d~ ~ 7 pa1 sa110:i ~e Vtllar de Cicr
c~as que No~ue1ra~ \e lraJO, q~e poi· parle <le las relen~as auto- v?s· ll ab1 ~,nd o le ab_andonado el ohc.1~1 de c_a rah111ero~ :rntns' mcn
ndades babia dec1d1do empeno en defender la poblac1on, que e10uado. fodos oprnab;rn c11 tan crtllca · c1rcunsL.1n¡;1as ma1·r lt ar 
las 1roµas fallab~n á su compromiso, y que por eo !isi_gui enle s~- á Portu~a l; pero rcsuel~o 1111.& ll'l'E ú 1111i rse co n los ba!.ali llH l!S 
ria van~ cuanto rnlentase, tuvo qu.e hacer un 111 ov 11~1 1 e ~1l o ret1y- pro~ u11 c.: 1 ados ya e~ Sa nti ago y deiuas l!U nlus , les ma11ifc · tó q11e 
grado llacia Celanova , adonde lleg? en la l.arde del s1g111 ente d1 ~. h~ bia_ r_e~ u e lto mon~· a1~~es qu ~ volver a ac¡u el r~i n o . Despue de 
J>or la noch,e supo que aquellos mismos batallones co mprnmet1- mil vie1s1ludes cons1gu10 en elec to Ll egar a ·a nliago, presenlan
dos anles con él. eran. ya sus perseguidor~s_, .Y que la columna dose á la juuta ~ ~pe r! o r ~e Ga li cia inslalada en aquelln ·iuda tl ; 
del general Coloner relorzad ~ con ellos y d1_v1d1da en uos, trata- pero es ta resolv10 bajo fn vo los preles tos nu entrega rle el mnndo 
'ha de envolverle por su flanco derecho. Dispuso, pues, salir de de las tropas, y lo que es ma5, <lió órden al inforlun auo Sol is, 
Celanova al amanecer del 5; pero ya una de las mencionadas co- jefe de ellas, previniéndole lo mismo si . e le exigia. Sin elll ba r
lumoas estaba en sus inmediaciones. En esLe estado' y ;:t unque go, como el buen deseo de lll1a1m; eran superiores ú tod l). hizo 
muv desvenlajosarnenle no le, quedab.a mas recurso q11e aven- presente á la junta muchas buenas observaciones que dellia lta
lurur un hecllo tle armas, y con .este obj~.lo em 1jre ndi ~ la d.irec- ber _ten ido. pre~ent~s . Peru !a Jllllla do ()ali1:ia no tu .0 pur co11-
cion uo . ~ouLo lledonclo, punlo a 11.ronós1to pa1'.a el ele,clo; m~s ven~eulc aceptar in _sus d es 1n. t~r esa do s se rl' ic ~o s ni sos con sejo:; , 
al llegar a el y lomadas ya las primeras medidas par.a rec1b11· y las lrppas del go bierno venh caron su reu n1011 en l\Jonl"ol'Le de 
al enemigo, un conlidenlc le avisó de qi~e las b_a~·c~~ de Acebid?, Lemos y Orense. como ol r;e ll ora l ftt.1.~ 1tn: l1<1bia previ sto. 
distanLos cou10 una hora, eslabau expedlla~. Dmg1osq, pu es , ra- A pesar de lodo y cu vista del cnt1 co es tado de los 11 c"oeios, 
pidameute ~ ~11.as á fin tle r~pasa r el Mino Y. po1!c1·se a relaguar- 1 se di! · i g ~ó otra ~ez ~ la junta pro1H> nie11uQ una expcd icion ~ otras 
tlia,de la d1V1s1ou perse~1_11tlora, y al ~r.op10 t.1empo . e~ c.omu- l!r?vrncia s .Y d1bH.hendo el mando de un baLallon; pero ni c:;to lo 
nicacion con la plaza de Vigo, para aux11tarla en cualquier even- lue co llccd1do . : 
to. Desgraciadamente cuando llegó al referido punto de Acebido Vi endo, pues, fot AllTE <1ue nill guu a de sus proposic iont• s se 
las barcas estaban ú la orilla opuesta y parapetadas en ellas fu er- 11 aceptaba, maui!'estó su lirnrn reso lu c.: ion de retirarse de la e:-;ce-
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na polilica para que jamás pudieran atribuirá ambicion, ú olrns Habiendo recibido aviso de qu(\ la barricada e. d "~ ~a 1úra 
miras innobles su desinteresado proceder, y que por su causa de San Gerónimo rompía el fuego sobre la Guaruia civil situada 
se Lubiera desgraciado aquel pronunciamiento; pero no se se- en el Casino y casas frente a la del marques de llurbi eta, .fu erza 
paró sin embargo el general h1ARTE sin dar su último consejo que á su vez tambien le hacia certero causando algunas vícLi 
al presidente de la junta D. Pío Terrazo, de que no aumiliera mas, salió lRtARTE apresuradamente ele la junta acompañado Ílni
Solís combate alguno, ni ninguna de las tropas á sus órdenes, ca menle de su ayudante D. José Maria M:e l g~rejo y dql pa isano 
a no ser en posiciones ó situaciones ventajosas. D. Casimiro Olózaga, y prese11Liu1dose frente á las referidas ca-

Habiendo hecho ya cuanto le era dable, con la conciencia sas , no sin vencer grandes obstáculos para apaciguar ;el arui-
tranquila se . retiró a Vigo, donde permaneció absolulameute miento del pueblo, arengó á la exp resada tropa con fras es olo-
alejado de los negocios, hasta que tuvo .noticia de la desgraciada cuentes y sen lidas, ·y conveuciuos los guardias de que solo el ge-
accion, ocurrid_a con el ya referido Solis y de la dispersion total neral In1AnTE podía salvarlos del terrible confli cto en que se 
de las fuerzas t¡ue sostenían la revolucion. Entonces el general veían, franqu ea ron el paso. Entonces dispuso que los guardia s 
1RIARTE emigró otra vez mas á Portugal, donde fué perseguido sa li esen abrazados de su ayudante y de Olózaga , teni end o eSI L! 

y preso por sugestiones del gooiemo español. Esla accion, eje- la feliz inspiracion de ha cerles gritar:•.• viva el pueblo!" y acom -
cutada en la persona de un general español que se acogía bajo 1 paiiándolos él mismo, porque asi lo pidieron al ministeno de la 
la proteccion y amparo de las leyes !le la nacion portuguesa , Guerra. Noticioso desp ues de que en la casa del duque de Hijar 
no pudo menos de .afectarle profundamente, y elevó una sentida : llabia lambien fuerza. del regimiento de Granaderos, bajó con su 
exposicion á S. M.F. pidiendo ser tratado como merecía. ayudante y repitió la misma escena. 

No se concedió sin embargo a la1ARTE lo que en esla exposi- Algunos oliciales y tr opas de la casa de Correos es taban di·-
cion pedía, hasla que la l'evolucion triunfante en aquel reino le pu es tos á ofrecerse á la ju uta y el ge1rnral ln1 ARTE marchó á es te 
sacó de su encierro, tan oportunamente que ya estaba decretado punto, donde despues de vencer gra\·ísimos iuconve11ienlns por 
su embar1111e ¡}ara la ciudad de Goa , .capital de las poses ion es las enconlraclas opiniones y pareceres. diversos qu e ü ii su :-:u ar
porluguesas de la lndia, y designado el buque que le babia de ni cion se ol'recian á cada paso, reLlujo por lin á su obediencia los 
9onducir, llamado Sna. do Pilar. 700 hombres de que se componía. · 

Inmediatamente marchó IR1AnTE á Lisboa . y despues al de- Desde es te momento fue nombrado Gobernado r militar de la 
pósito ue Cascais destinado para los emigrados españoles, y ya plaza y provincia de Madrid. y eran tan inme11sas sus atcncio-
lenia organizados algunos etementos, protegido al parecer por el nes. que teuian que multipli ca rse , por dcc;; irlo así, ya para 
gobierno portugués, para penetrar en .España y realizar el ca m- exil111i11ar los inlinilo. y conlradiclori os parles, lodos J u urgu11k 
bio que proyectaba, cuando por influencias ex lraiías se le obligó perentoriedad, que le ll egaban, ya para recibir las p erso11a ~ 
á optar por su des tierro entre las islas Azores ó luglaterra.

1 

11ue se orr.ecian á su autoriuiHI, ó denunciaban fallas i1uprescin
ln1A1tTE prefirió esle último punlo y se embarcó para él. dibles; ya para garantizar los intereses amenazados por la s ma-

1847 á ~84.9.-Vivió laIAR'fE en la ~os pita~aria ln g.la~e 1Ta ha~-;- las pasiones; ya pa1:a .evi tar los ~onlliclos de ve1_1ga11zas pcrso
la el.4 de JUiio de 1847 en que, habiendo sido amn1st1ado sa lio 1 na les , y las que lii op1111on denunciaba con exallac1on sangrienta, 
de Lúndres, despue3 de haber manifestado en una carla que di- ¡ y ya, en fin, para clasificar y poner en seguridad los presos que 
1:igió á lord Palmerslon su eterno agradecimiento por las mar- ,! a cada momento le presentaban. Pero ln1AnTE sa li slizo á 1.0 a · 
cadas muestras de cariño de que fué objeto por parle del pueblo las necesidades cumplidamente, y lo que es mas, desempeñó el 
inglés y de i!U gobierno, y volvió á pi sar el sucio de su pa- des pacho de la capitanía general de Castilla la Nueva, por Li a
tria el H del mismo mes, lijando su residencia en Madrid; pero ber sido nombrado miui:;Lro de la Guerra D. Evaristo San Mi
los sucesos políticos que acaecieron en la córle el 26 de marzo guel, sin dejar de concurrir á las sesiones de la junta. 
del año siguiente de 18i8, le obligarnn á emigrar otra vez. Por indicaciones suyas y por la popularidad de que goza-

Llegó~ pues, a Bayona el 19 de abril , y en es ta ciudad se ha consiguió que en las barricadas. se colocasen los retratos de 
formó un comité ójunta superior de gobier.110 de hombres nota- S.M. la Ueina, identificando de este modo el sen timiento mo
hles é influyentes de su partido, de la cual rué ln1AR1'E miembro r.árquico con el amor á las instituciones liberales por las que aca
bas.ta que mar~.hó á París el 17 .de. noviembre del mi~mo aiio. baba el puebl.o de derramar su _sangre; No debemos tamp~co pa
Alh permanec10 hasta el 31 de JUiio de 1849 , en que a conse- sar en silencio que su presencia salvo de una m~erte ,cierta al 
cuencia de la amnistía regresó á España. conde de Cuba, que como militar y por órdenes superio1·es ha -

' Esta época de su e1J1igracion en Portugal, en el Reino Unido bia hecho fuego contra los paisanos. 
d~ . la Gr :rn-Bt-~lal\a Y: en Francia 1 es una de las mas. b~lla_s pá- La importancia de ~us servicios eo aquel!o~ días ~stá expli
gmas 1 dtt su v1~a. Privado de todos. sus ~?no_res y d~strncwues, cada con la grave~ad misma de los ~ucesos. V1s1tó á pie la mayor 
borrado de la IJsLa de .los generales del ejercito espanol, sumo- parle de las harneadas, cuyos defensores le acofTian llenos de 
desla fortuna, le obligaba a vivir en el exlranjero con estrechez entusiasmo, y arengáodoles breve y palrióticam e~1 te , en todas 
suma y alejado de. toda sociedad; pero por la buena reputacion ellas prorrnmpian en vivas a la liberLaJ, á los generales Espar
de que gozaba, fué constantemente el objeto de las mas esquisi- Le ro y O' Donnell y a su gobernador mili Lar . Inculcó en el ánimo 
tas alenc'i~n es por parle de sus hom~~·e.s mas .e ~inentes. del pueblo el s~ntim_ie.n~o del órden y en el d~ las Lropas , cuyo 

El gobierno·español, cuando volv10 a su palna, como hemos cuarteles lamb1en v1sllo, los mas severos prrncipios de suborui-
• dicho, le devolvió la posicion que lan bien se babia sabido con- nacion y de disciplina. Evitó mil conflictos, que hubieran pQdido 

quistar; pero á pesar de esto permaneció en la córle en situaciou ocurrir en el cuartel de San Marlin. ocupado por unos 400 hom
de cuartel y absolutamente retirado de los negocios. bres próximamente de Guardia civil, á las órdenes del brigadier 

185~ á 1855.-Hallábase Ia.1A~TE en la ~~sma sil~ac~on c~a~- D. Antonio Maria Alós, cuyo e~iticio estaba rod eado por el pue
do tuvieron lugar los acontec1m1entos pohllcos de JUlllO y Julio blo armado y en una grande efervescencia, que ya se babia he
de 1854 que cambiaron la marcha del gobierno. cho general. contra la expresada fuerza; pero el general lRIAllTE 

Como no debemos ocuparnos de estos sucesos sino en cuanto calmó los ánimos, redujo á su obediencia estas tropa's, disponien
se halla11 relacionados con la historia del general In1Anl'E, dire- do que salieran de Madrid, cuya prndente medida se ll evó á efec
mos lan solo qu~ identificado .e~le con aquel ~ovimiento, como lo coi~ el mayor celo e inteligencia por~· Alonso Vald espino, y 
era natural en t1sla de sus opm1ones, le apoyo en cuanto pudo y ocupo con las fuerzas populares el refendo cuartel. Finalmente 
d~ la manera mas efiéaz, en las ocurrencias que tuvieron princi - en aquellos azarosos momentos fue el general ln1An'rE una au~ 
p10 .en Madrid el dia 11 y siguientes de julio citado. toridad tan celosa y digna como siempre. 
· Habiendo .sido nombrado voi:al de la junta de salvacion y de- Terminados aquellos sucesos con la llegada á la córle del 
fe~sa. ~e Madrid, de que era presidente el general D. Evaristo Sa11 · duque de la Victoria, encargado por S. M:. de formar un nuevo 

. Miguel. latAB.TE se ocupó en organizar las fuerzas del pueblo, t_o- 11 ministerio. el general ·lniAnTE salió a recibirle á la ca ben de la 
mar n.olicjas de los puntos que ocupaban las tropas del general IJ milicia y del ejército; partiendo el dia 3 de agosto á las Pro

' . Córdova, subdividir la capital en distritos para facilitar lasco- · vincias Vascongada:;, J e las que babia sido nom brado capilan 
muoicaci~.nes •· t concentrar 'ª fue_rza de autoridad. . I¡ gen ~ral. r?steriormente le des tin.ó .el gob i e rn ~ co n el mi smo car-

Acud•o tamb1en personalmente a los puntos de mayor peh- go a Gallc1a, el cual no marcho a desempenar por hallar se ya 
gr(l, ,.rec~rrió las barricadas y f.ué al cuartel del Soldado, donde 1 de diputado de las Constituyentes por la provincia de Curmca. 
hizo que parase el fuego del regimiento de la Constitucion que 1 En la actualidad es Inspector general del cuerpo de Ca rabi
le ocupaba, y calmó las pasiones enardecidas del pueblo. l<'ue :. neros del Reino. 
despues .al edilicio de la antigua Aduana donde puso una guar- i · · 
dia de paisanos para la custodia del Ministerio de Hacienda , y 1 El teniente general D. MAnTIN JosE ln1AnTE, es tá condecorado 
~espues, no sin correr en todas partes gl'ave peligro su existencia, : con la gran cruz de San UermenegilJo, crnz y placa de la mis
a la casa de Cot'.reos, en la que consiguió conferenciar con el jefe \ ma órden, la de comendador de Isabel la Católica. la de 3.' clase 
de la fuerza y mandando que no se dispara se un tiro , ordenó que · de San Fernando y otras muchas distinciones militares, siendo 
se lt1 facilitasen víveres y agua de que absolutamente carecía . \

1 
adtJmas socio de varias academias literarias. 
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